(Visual – Hell banner)
 “¡El Juicio Viene!”
(salvation)
Quiero hablarles de algo muy importante, entonces abran sus Biblias a Apocalipsis capítulo 20, versículo 11.  Apocalipsis capítulo 20, versículo 11. La Biblia dice en Apocalipsis capítulo 20, versículos 11-15: “Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos. Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras. Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras. Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.”

Mis amigos, quiero hablarles acerca del tema: “El Juicio Viene.”  La Biblia dice: “Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio.” (Hebreos 9:27) Todos nosotros tenemos una cita con la muerte, por lo tanto necesitamos estar preparados. La Biblia dice: “Prepárate para venir al encuentro de tu Dios.” (Amos 4:12) Una pregunta: ¿Usted está listo para dar cuentas de su vida delante de Dios Quien creó todo el universo y conoce los secretos de su corazón? 
La Biblia dice: “Cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece.” (Santiago 4:14) Estamos aquí por un poco de tiempo, y después habrá toda la eternidad, lo cual seguirá para siempre, y siempre, y siempre.

Oh, mis amigos, si yo supiera del juicio o el peligro que viniera para alguien, y yo no le advirtiera, eso estaría mal; seria cruel de mi parte. Por lo tanto, si realmente me preocupo por usted, entonces debo advertirle que el juicio viene. (Vamos a orar.)
Un predicador fue a ver a un hombre.  Él predicador le dijo: “Quiero hablarle de la salvación de su alma.”

El hombre respondió: “Estoy demasiado ocupado para hablar de eso en éste momento.”

El predicador lo tomó por la mano, lo jaló cerca de el mismo, y le susurró al oído: “¿Qué si yo hubiera sido la muerte?”

Oh, mi amigo, si la muerte viniera por usted en ésta hora, ¿estaría usted listo? Ahora es su tiempo para prepararse, porque el juicio viene.

La Biblia es muy clara para advertirnos en el libro de Apocalipsis que el juicio viene. En el libro de Apocalipsis aprendemos acerca de los siete sellos de Juicio. Por ejemplo, aprendemos del primer sello en Apocalipsis 6:1-2: “Vi cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí a uno de los cuatro seres vivientes decir como con voz de trueno: Ven y mira. Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que lo montaba tenía un arco; y le fue dada una corona, y salió venciendo, y para vencer.” Después se abrirá el segundo sello. La Biblia dice: “Cuando abrió el segundo sello, oí al segundo ser viviente, que decía: Ven y mira. Y salió otro caballo, bermejo; y al que lo montaba le fue dado poder de quitar de la tierra la paz, y que se matasen unos a otros; y se le dio una gran espada.” (Apocalipsis 6:3-4)

La Biblia dice: “Cuando abrió el tercer sello, oí al tercer ser viviente, que decía: Ven y mira. Y miré, y he aquí un caballo negro; y el que lo montaba tenía una balanza en la mano. Y oí una voz de en medio de los cuatro seres vivientes, que decía: Dos libras de trigo por un denario, y seis libras de cebada por un denario; pero no dañes el aceite ni el vino.” (Apocalipsis 6:5-6) El tercer juicio traerá un hambre en el mundo. 

Luego vemos el cuarto sello. La Biblia dice: “Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente, que decía: Ven y mira. Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la tierra.” (Apocalipsis 6:7-8)  Oh, mis amigos, una cuarta parte de la humanidad morirá durante esta plaga. 
La Biblia habla del quinto sello. “Cuando abrió el quinto sello, vi bajo el altar las almas de los que habían sido muertos por causa de la palabra de Dios y por el testimonio que tenían. Y clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra? Y se les dieron vestiduras blancas, y se les dijo que descansasen todavía un poco de tiempo, hasta que se completara el número de sus consiervos y sus hermanos, que también habían de ser muertos como ellos.” (Apocalipsis 6:9-11) Aquí vemos persecución religiosa como nunca antes vista.

El sexto sello es la destrucción de la superficie del mundo y la oscuridad del mundo. “Miré cuando abrió el sexto sello, y he aquí hubo un gran terremoto; y el sol se puso negro como tela de cilicio, y la luna se volvió toda como sangre; y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera deja caer sus higos cuando es sacudida por un fuerte viento. Y el cielo se desvaneció como un pergamino que se enrolla; y todo monte y toda isla se removió de su lugar. Y los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los poderosos, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes; y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie?” (Apocalipsis 6:12-17)

Como puede ver, éste temible juicio trae el terremoto más grande de la historia. Por supuesto, ha habido cientos de fuertes terremotos en la historia humana. Uno de los más desastrosos fue en enero de 1556 en China.  Casi 1 millón de personas perdieron sus vidas.  Pero hay que tener en mente - al final de la Tribulación habrá un terremoto aún peor que el que ocurre aquí en el tiempo del sexto sello.  Aquí, en el sexto sello, vemos una de las mayores perturbaciones en la historia. Esto puede ser el resultado de una guerra nuclear.  
Alguien dijo: "¿Sabe lo que pasa en una explosión nuclear? El ambiente revierte sobre sí mismo. Es esta tremenda ráfaga de aire en la parte posterior del vacío que hace que la mayor parte de la destrucción de una explosión nuclear.” Las palabras del libro del Apocalipsis en éste versículo son una imagen perfecta de un intercambio nuclear total. Cuando este evento ocurra, todo monte y toda isla serán sacudidas de su posición actual. El mundo entero será sacudido literalmente a pedazos. 
Después llegamos al séptimo sello. El séptimo sello en realidad consiste de siete trompetas. En Apocalipsis 8:1-5, la Biblia dice: “Cuando abrió el séptimo sello, se hizo silencio en el cielo como por media hora. Y vi a los siete ángeles que estaban en pie ante Dios; y se les dieron siete trompetas. Otro ángel vino entonces y se paró ante el altar, con un incensario de oro; y se le dio mucho incienso para añadirlo a las oraciones de todos los santos, sobre el altar de oro que estaba delante del trono. Y de la mano del ángel subió a la presencia de Dios el humo del incienso con las oraciones de los santos. Y el ángel tomó el incensario, y lo llenó del fuego del altar, y lo arrojó a la tierra; y hubo truenos, y voces, y relámpagos, y un terremoto."  
"El segundo ángel tocó la trompeta, y como una gran montaña ardiendo en fuego fue precipitada en el mar; y la tercera parte del mar se convirtió en sangre. Y murió la tercera parte de los seres vivientes que estaban en el mar, y la tercera parte de las naves fue destruida.” (Apocalipsis 8:8-9)

A continuación, la tercera trompeta. La Biblia dice: “El tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una gran estrella, ardiendo como una antorcha, y cayó sobre la tercera parte de los ríos, y sobre las fuentes de las aguas. Y el nombre de la estrella es Ajenjo. Y la tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo; y muchos hombres murieron a causa de esas aguas, porque se hicieron amargas.”  (Apocalipsis 8:10-11)  

Esta estrella podría referirse a un meteorito que contiene asfixiante y los gases amargos, que cae en los Alpes o alguna otra fuente de agua dulce. Durante la segunda trompeta, un tercio del agua salada es contaminada. Ahora, una tercera parte de agua dulce del planeta sufre un destino similar.

Entonces vemos la cuarta trompeta. En Apocalipsis 8:12-13, la  Biblia dice: “El cuarto ángel tocó la trompeta, y fue herida la tercera parte del sol, y la tercera parte de la luna, y la tercera parte de las estrellas, para que se oscureciese la tercera parte de ellos, y no hubiese luz en la tercera parte del día, y asimismo de la noche. Y miré, y oí a un ángel volar por en medio del cielo, diciendo a gran voz: ¡Ay, ay, ay, de los que moran en la tierra, a causa de los otros toques de trompeta que están para sonar los tres ángeles!”

La Biblia dice: “El quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella que cayó del cielo a la tierra; y se le dio la llave del pozo del abismo. Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como humo de un gran horno; y se oscureció el sol y el aire por el humo del pozo. Y del humo salieron langostas sobre la tierra; y se les dio poder, como tienen poder los escorpiones de la tierra. Y se les mandó que no dañasen a la hierba de la tierra, ni a cosa verde alguna, ni a ningún árbol, sino solamente a los hombres que no tuviesen el sello de Dios en sus frentes. Y les fue dado, no que los matasen, sino que los atormentasen cinco meses; y su tormento era como tormento de escorpión cuando hiere al hombre. Y en aquellos días los hombres buscarán la muerte, pero no la hallarán; y ansiarán morir, pero la muerte huirá de ellos. El aspecto de las langostas era semejante a caballos preparados para la guerra; en las cabezas tenían como coronas de oro; sus caras eran como caras humanas; tenían cabello como cabello de mujer; sus dientes eran como de leones; tenían corazas como corazas de hierro; el ruido de sus alas era como el estruendo de muchos carros de caballos corriendo a la batalla; tenían colas como de escorpiones, y también aguijones; y en sus colas tenían poder para dañar a los hombres durante cinco meses. Y tienen por rey sobre ellos al ángel del abismo, cuyo nombre en hebreo es Abadón, y en griego, Apolión.  El primer ay pasó; he aquí, vienen aún dos ayes después de esto.”  (Apocalipsis 9:1-12)
Después la sexta trompeta. La Biblia dice en Apocalipsis 9:13-21: “El sexto ángel tocó la trompeta, y oí una voz de entre los cuatro cuernos del altar de oro que estaba delante de Dios, diciendo al sexto ángel que tenía la trompeta: Desata a los cuatro ángeles que están atados junto al gran río Éufrates.  Y fueron desatados los cuatro ángeles que estaban preparados para la hora, día, mes y año, a fin de matar a la tercera parte de los hombres. Y el número de los ejércitos de los jinetes era doscientos millones. Yo oí su número.  Así vi en visión los caballos y a sus jinetes, los cuales tenían corazas de fuego, de zafiro y de azufre. Y las cabezas de los caballos eran como cabezas de leones; y de su boca salían fuego, humo y azufre.  Por estas tres plagas fue muerta la tercera parte de los hombres; por el fuego, el humo y el azufre que salían de su boca. Pues el poder de los caballos estaba en su boca y en sus colas; porque sus colas, semejantes a serpientes, tenían cabezas, y con ellas dañaban.  Y los otros hombres que no fueron muertos con estas plagas, ni aun así se arrepintieron de las obras de sus manos, ni dejaron de adorar a los demonios, y a las imágenes de oro, de plata, de bronce, de piedra y de madera, las cuales no pueden ver, ni oír, ni andar; y no se arrepintieron de sus homicidios, ni de sus hechicerías, ni de su fornicación, ni de sus hurtos.”  
Ahora, la cuarta parte de la población ya había sido aniquilada por el cuarto sello. Después, un tercio de la humanidad es muerta por fuego, humo y azufre. Así que en este momento, más de la mitad de la población mundial ha sido aniquilada.

Después la séptima trompeta, el gran anuncio, que dice: “El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo, que decían: Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos.” (Apocalipsis 11:15) Oh, mis amigos, la cosa más grande que usted puede hacer en su vida es pedirle al Señor Jesucristo que entre en su corazón, que perdone sus pecados, que le salve del infierno y que le lleve al cielo algún día.

Pero, oh, mis amigos, yo debo también advertirles sobre las siete copas de ira. La Biblia dice: “Vi en el cielo otra señal, grande y admirable: siete ángeles que tenían las siete plagas postreras; porque en ellas se consumaba la ira de Dios." (Apocalipsis 15:1) "Oí una gran voz que decía desde el templo a los siete ángeles: Id y derramad sobre la tierra las siete copas de la ira de Dios.” (Apocalipsis 16:1)

Oh, la Biblia habla acerca de las copas de ira, diciendo: “Fue el primero, y derramó su copa sobre la tierra, y vino una úlcera maligna y pestilente sobre los hombres que tenían la marca de la bestia, y que adoraban su imagen. El segundo ángel derramó su copa sobre el mar, y éste se convirtió en sangre como de muerto; y murió todo ser vivo que había en el mar. El tercer ángel derramó su copa sobre los ríos, y sobre las fuentes de las aguas, y se convirtieron en sangre. Y oí al ángel de las aguas, que decía: Justo eres tú, oh Señor, el que eres y que eras, el Santo, porque has juzgado estas cosas.  Por cuanto derramaron la sangre de los santos y de los profetas, también tú les has dado a beber sangre; pues lo merecen.” (Apocalipsis 16:2-6) 
La Biblia continúa: “También oí a otro, que desde el altar decía: Ciertamente, Señor Dios Todopoderoso, tus juicios son verdaderos y justos. El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, al cual fue dado quemar a los hombres con fuego. Y los hombres se quemaron con el gran calor, y blasfemaron el nombre de Dios, que tiene poder sobre estas plagas, y no se arrepintieron para darle gloria.  El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la bestia; y su reino se cubrió de tinieblas, y mordían de dolor sus lenguas, y blasfemaron contra el Dios del cielo por sus dolores y por sus úlceras, y no se arrepintieron de sus obras.” (Apocalipsis 16:7-11)
“El sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Éufrates; y el agua de éste se secó, para que estuviese preparado el camino a los reyes del oriente.  Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus inmundos a manera de ranas;  pues son espíritus de demonios, que hacen señales, y van a los reyes de la tierra en todo el mundo, para reunirlos a la batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso.  He aquí, yo vengo como ladrón. Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, para que no ande desnudo, y vean su vergüenza.  Y los reunió en el lugar que en hebreo se llama Armagedón.” (v. 12-16)  
“El séptimo ángel derramó su copa por el aire; y salió una gran voz del templo del cielo, del trono, diciendo: Hecho está.  Entonces hubo relámpagos y voces y truenos, y un gran temblor de tierra, un terremoto tan grande, cual no lo hubo jamás desde que los hombres han estado sobre la tierra.  Y la gran ciudad fue dividida en tres partes, y las ciudades de las naciones cayeron; y la gran Babilonia vino en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del vino del ardor de su ira. Y toda isla huyó, y los montes no fueron hallados. Y cayó del cielo sobre los hombres un enorme granizo como del peso de un talento; y los hombres blasfemaron contra Dios por la plaga del granizo; porque su plaga fue sobremanera grande.” (Apocalipsis 16:2-21)

Oh, mis amigos, hay mucho más que se podría mencionar acerca del sufrimiento futuro, la destrucción y el juicio. Pero ahora les traigo la sentencia más horrible de todas: el juicio del infierno.  Oh, la Biblia dice: “Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Ésta es la muerte segunda.  Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.” (Apocalipsis 20:14-15)  Oh, mis amigos, la Biblia dice que el infierno es un terrible lago de fuego.  

El infierno es un abismo sin fondo. El infierno es un lugar de dolor.  El infierno es un lugar en el que se lamentan. El infierno es un lugar de llanto. La Biblia dice que es un lugar de tormento, y un lugar de inmundicia.  El infierno es un lugar de tinieblas, donde no hay reposo. El infierno es un lugar donde la gente grita: "¡Ayuda! ¡Ayuda!" pero no hay una respuesta al clamor. Oh, piense en el infierno. Infierno - Un lugar donde gritan pidiendo misericordia. Infierno - Un lugar de castigo eterno. Infierno - Un lugar en el que muerden de dolor sus lenguas (Apocalipsis 16:10). Infierno - Un lugar donde hay oscuridad y las tinieblas para siempre. Infierno - Un lugar preparado para el diablo y sus ángeles. Infierno - Un lugar en el que ruegan por una gota de agua. Infierno - Un lugar donde serán atormentados con fuego. Infierno - Un lugar donde serán atormentados con azufre. Infierno - Un lugar en el que habrá mentirosos, fornicarios y gente mala. Infierno – Un lugar donde no quisiera que sus seres queridos vinieran.  La gente del infierno están gritando: “¡Por favor, no vengan aquí!" El infierno es un lugar donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga. (Marcos 9:44) Oh, el infierno es un lugar de castigo eterno. La Biblia dice que el infierno es un lugar de sufrimiento, dolor, y tormento, y es por los siglos de los siglos de los siglos.

Oh, mis amigos, por causa de nuestros pecados merecemos el infierno.  La Biblia dice: “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios,” (Romanos 3:23) y “la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego.” Oh, Dios dice que por causa de nuestros pecados, merecemos el infierno. Pero, mis amigos, Dios nos da buenas noticias. La Biblia dice: “Mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.” (Romanos 6:23b)  Oh, usted no puede ganarse el cielo o hacer algo para poder llegar al cielo. Necesita recibir a Jesús como un regalo para entrar en su corazón como su Salvador para salvarle del infierno y llevarle al cielo.  
Es por eso que Dios nos da la gran invitación en el último libro de la Biblia, en Apocalipsis, y en el capítulo final - diciendo: “Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.” (Apocalipsis 22:17) Oh, mis amigos, vengan a Jesucristo y acéptenlo como su Salvador. Dios no quiere que usted vaya al infierno. Es por eso que Jesucristo sufrió, derramó Su sangre y murió: para perdonarle sus pecados, salvarle del infierno, y llevarle al cielo - un lugar donde no habrá más dolor o tristeza. Oh, Jesús quiere entrar en su corazón y ser su Salvador personal. 
Por esto dice Jesús en Apocalipsis: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él.”  (Apocalipsis 3:20)  Entonces, ahora mismo tome la decisión más grande de su vida.  Pídale a Jesús que entre en su corazón, que perdone sus pecados, que le salve del infierno y que le lleve al cielo.  Oh, reciba a Jesucristo como su Salvador para ir al cielo.

 Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
